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Introducción

El miedo al fracaso es el peor enemigo de las plantas. Son 
tantas las personas que renuncian a la jardinería tras haber 
tenido una mala experiencia, que he pensado que tal vez sea 
éste un tema que se haya tratado en exceso desde el punto de 
vista del experto, y no del de las personas normales y corrien-
tes, que al fin y al cabo somos la mayoría. Los libros de jardi-
nería están llenos de cuestiones técnicas que nos llevan a 
consultar enciclopedias especializadas para saber qué es el 
pH, un injerto o una poda en espaldera y que logran acabar 
con nuestra fuerza de voluntad ante el reto de lograr que 
nuestra planta sobreviva. Si complicamos las cosas, y yo soy la 
primera que siempre las complico demasiado, corremos el 
riesgo de aburrir. Siempre he escrito libros y artículos técni-
cos, y esta vez me he propuesto explicar, del modo más natu-
ral, las cosas como son.

De hecho, lo único que me propongo con este libro es que 
la jardinería resulte un poco más divertida. No creo que la 
afición a las plantas tenga que ser pesada y exija conocimien-
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tos altamente cualificados. Las plantas nos rodean desde que 
en la selva saltábamos de árbol en árbol, y por lo tanto, for-
man parte de nuestra vida. Si le ponemos un poquito de ilu-
sión y de constancia, el triunfo está asegurado. Y si no es así, 
no pasa nada: volvemos a empezar con plantas nuevas. No 
todas las plantas se van a adaptar a nuestro hogar, y muchas 
veces no lo sabremos si no lo probamos, así que mejor poner-
se manos a la obra: si la planta no responde como pensába-
mos, lo intentamos con otra.

En este libro os daré los consejos necesarios para que lle-
guéis a poseer el grado necesario de intuición para simplificar 
las cosas: cómo regar las plantas, si hay que ponerlas al sol o a 
la sombra, o dentro o fuera de casa..., y os explicaré varias 
anécdotas sobre las plantas (¡hay un montón!). También te-
néis que poner algo de vuestra parte y fijaros, por ejemplo, en 
si hace frío o calor, pues todo cuanto vosotros notáis, las 
plantas lo notan también. Hay padres que se empeñan en 
abrigar a su bebé hasta que éste se pone morado mientras 
que ellos van en manga corta. Tenéis que ser prácticos y mos-
trar sentido común y sensibilidad: si hace frío, las taparemos; 
si tenemos que irnos, procuraremos que tengan agua y luz 
suficiente en nuestra ausencia, y sobre todo, deberéis tener 
presente que las plantas, como nosotros, también comen y 
beben, y si no les ponemos ni abono ni agua no sobrevivirán.

Resulta curioso la paciencia infinita que muchas personas 
tienen para según qué cosas y la facilidad con la que se can-
san de según qué otras. Somos capaces de empezar una dieta 
de adelgazamiento cada lunes de nuestra vida, o de ponernos 
morenos cada verano a base de pasarnos horas y horas bajo el 
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sol aun a sabiendas que no nos conviene, o de pagar un gim-
nasio mes tras mes aunque no vayamos nunca. En cambio, a 
la primera planta que se nos muere decidimos que somos 
unos negados para la jardinería. Pues no: ¡tenemos que ser 
valientes y volver a empezar!

Este libro está pensado para toda clase de público: jóvenes, 
mayores, casados, solteros, singles, divorciados, separados, pa-
rejas del mismo sexo o de sexos distintos, con hipoteca, sin 
ella o con un alquiler eterno, fans de la tele y gente que odia 
la tele, ecologistas, funcionarios, visionarios, friquis, trabaja-
dores de la banca, parados, jóvenes no emancipados, parejas 
o familias monoparentales con hijos o no, con perro o no, o 
hasta con peces, amantes de Facebook y de Twitter, colgados 
desde el último concierto de Pink Floyd o personas que aún 
no se han enterado que la canción protesta hace años que 
dejó de existir, gente que mira el festival de Eurovisión y que 
incluso vota, gente que hace música independiente, y tam-
bién para aquellas personas que están a punto de caer en la 
crisis de los cuarenta; es decir, este libro está especialmente 
pensado para ti, que lo tienes entre tus manos y has sido ca-
paz de llegar hasta aquí. ¡Espero que te guste!

Silvia Burés
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1 
La primera planta

Agua, alimentación, luz y calor
Nos independizamos, nos vamos a vivir a nuestro pisito, 
compramos muebles de diseño y una planta, pero... ¿la 
planta no era un objeto decorativo?

¿La planta no era un objeto decorativo?

Romper el cordón umbilical definitivamente, es decir, inde-
pendizarse de verdad, hace mucha ilusión, pero también nos 
trae sorpresas. Ahora ya tenemos nuestra casa tal como nos gus-
ta, para nosotros solitos, con los muebles que hemos elegi-
do, las cortinas que nos cayeron simpáticas y, principalmen-
te, los horarios que más nos gustan. Bueno, si me pongo a 
pensar, para mi primer piso aproveché los muebles de la casa 
de mis padres y las cortinas que me regaló mi mamá, y el te-
léfono no paraba de sonar: «Hija, ¿ya comes? Hija, ¿has he-
cho la compra? Hija, ¿quieres venir a comer a casa? Hija, te 
he comprado una mesita que te quedará tan bien en el come-
dor»... y así hasta que un día encontramos pareja, y a mamá 
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ya le empieza a dar reparo eso de llamar a cualquier hora por 
si acaso molesta, ya supone que debemos comer. En mi caso, 
con un hombre en casa, ¡seguro que comíamos!

Así que de golpe nos entran unas ganas tremendas de 
construir nuestro nido y empezamos a sacar los muebles vie-
jos y las cortinas, y nos vamos con nuestra flamante pareja a 
redecorar la casa con toda la ilusión, esta vez sí, a nuestro gus-
to: muebles de diseño que van a durar menos que nuestro 
impulso sexual, cortinas (para qué, si ya no se llevan), y en 
medio del comedor, LA PLANTA.

Empezamos estableciendo turnos para la intendencia do-
méstica con todo el cariño del mundo, pues al principio dis-
cutimos por ser el primero en bajar la basura y lavar los pla-
tos («No te preocupes, cariño, que ya lo hago yo, tu 
descansa...»). ¡Qué poco dura esto! Con el tiempo, las discu-
siones ya pasan a ser que si esta semana he lavado los platos 
más veces que tú y qué cara tienes, que siempre me toca a mí 
bajar la basura. En esto de establecer los turnos del principio, 
resulta que a la pobre planta no le hemos asignado un res-
ponsable, y el uno por el otro, se va marchitando hasta que 
llega un día que pasa a engrosar la bolsa de la basura, tan rá-
pido, que suele pasar en la fase de «Ya la bajo yo».

Como sea que los humanos operamos por ensayo y error, 
volvemos a comprar una nueva planta, que normalmente co-
rre la misma suerte que la primera, y otra, y otra, hasta que 
un día reconocemos frente a la máquina del café en el trabajo 
aquello de «A mí es que se me mueren las plantas», y nos 
quedamos tan anchos.

Con el tiempo las cosas van mejor en el trabajo y en casa, 
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lo que significa que tenemos tanto trabajo y pasamos tan 
poco rato en el hogar que no nos queda tiempo para nada. 
La basura se va acumulando, las camas se quedan por hacer 
día tras día y es entonces cuando decidimos comprar el lava-
vajillas y contratar a una señora de la limpieza. Se acabaron 
las discusiones por la intendencia: entramos de pleno en la 
segunda fase de la relación, la de tener una casa como tiene 
que ser, y hasta ir un poco más allá: los menos osados pien-
san en agenciarse un animal de compañía y los más atrevi-
dos hasta en aumentar la familia y tener un bebé. Es en esta 
fase cuando, sin darnos cuenta, la última víctima vegetal de 
nuestra emancipación resucita y empieza a echar hojitas 
nuevas. Un día, sen tados en el sofá, nos damos cuenta de 
que el artífice de la resurrección vegetal es la señora de la 
limpieza, que toma una botella vacía, la llena de agua, y la 
vierte sobre la maceta.

Este gran descubrimiento que algunos privilegiados ha-
cen alguna vez mientras el resto viven en la más profunda 
ignorancia es la base de la jardinería: las plantas son seres vi-
vos, y como tales se deben regar y alimentar y necesitan luz 
y calor. Ni más ni menos que nosotros, nuestras mascotas y 
los niños.

¿Cuánta agua le echo?

Ahora que ya hemos descubierto que el agua es mágica para 
las plantas, seguimos con la gran duda: ¿cuánta agua le echo 
y cada cuánto? La respuesta es más complicada de lo que pa-
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rece a simple vista, ya que depende de muchas cosas: de lo 
grande que sea la maceta, de la temperatura y del tipo de 
planta, ¡ni más ni menos!

Me explico: si la maceta es grande, cabrá más agua que si 
la maceta es pequeña, así que por lógica, la maceta pequeña 
la regaremos más que la grande, porque tendrá menos capa-
cidad de reserva.

¿Y la temperatura? Si hace más calor –es decir, si la planta 
está al sol o en un interior con calefacción– el agua se evapo-
rará más rápido que si hace más fresquito; ya tenéis pues otra 
pista: las plantas que están a la sombra o en lugares frescos y 
húmedos necesitarán menos agua.

 Al regar, hagámoslo fácil:  
–   maceta grande, regadera de tres litros,

 –  maceta mediana, botella de un litro,
 –  maceta pequeña, vasito de agua.

El tipo de planta... ¡Vaya! ¡Pero si no sabemos ni cómo se 
llama nuestra planta! No os preocupéis: si tiene las hojas an-
chas necesitará más agua que si tiene las hojas estrechas. Esto 
ocurre porque como las plantas transpiran –es decir, pierden 
humedad por las hojas– cuanto más grande sea la hoja más 
agua perderá y por lo tanto tendremos que añadir más para 
reponer el agua perdida. Los cactus sí los reconocemos, ¿ver-
dad? Pues ésos son los que menos agua necesitan, y a las 
plantas crasas, que son las que tienen las hojas gruesas y car-
nosas, tampoco les hace falta mucha.

Me imagino que llegados a este punto ya no sabremos qué 
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